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1 Introducción 
 

El centro histórico puede presumirse como lugar simbólico, apreciado y distintivo de la 
ciudad. Siendo el espacio que dota a la ciudad de un carácter especial, y la hace diferente 
de las demás ciudades. En este lugar existen monumentos históricos, conjuntos 
arquitectónicos y edificaciones emblemáticas que producen esa diferenciación de la ciudad.  
 

“La ciudad de Santa Cruz de la Sierra, no ocupo lugar preponderante dentro del sistema de 
ciudades que la colonia fue creando en estas latitudes, teniendo un carácter “periférico” 
aún en el periodo republicano, y manteniéndose invariable en su planteamiento urbano de 
ciudad homogénea, con estructura de damero ortogonal-cuadricular, sobre una geografía 
de extensa llanura oriental, que a fines de 1950, duplica su población, llegando a los 50.000 
habitantes, siendo el inicio de un proceso migratorio destinado a cambiar la fisionomía de 
la ciudad, la cual a partir de 1959 impulsa la elaboración de un Plan Urbano -“Plan Techint”- 
que se aprueba en 1967, bajo el concepto de la “ciudad jardín”, ideado para amparar y 
organizar a un número máximo de habitantes, que en menos de 20 años, se vio altamente 
superado en su capacidad de poder contener un crecimiento poblacional acelerado que, 50 
años más tarde, llega a sobrepasar el millón de habitantes” (Manzoni, Mauricio: SANTA CRUZ DE LA 

SIERRA, UNA CIUDAD QUE BUSCA SU ESPACIO). 
 

En 1960 la ciudad, estaba definida por lo que hoy conocemos como el “Casco Viejo” y su 
estructura natural de damero central, con algunos asentamientos sobre la red axial de calles 
irregulares y equipamientos que se habían organizado en torno a él. Recién en 1974, con el 
fin de preservar el patrimonio histórico de la ciudad, fue decretado un primer lineamiento 
regulatorio para el “casco viejo, conformado por 46 manzanas, alrededor de la plaza central, 
las que albergan algunos edificios con valor patrimonial”. En 1998 el Plan Regulador 
constituye el “Reglamento Urbano del Centro histórico de la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra”, con objeto de establecer la parte dispositiva, para que todas las edificaciones 
existentes y las que puedan constituirse en el ámbito delimitado queden sujetas a las 
Normas y disposiciones contenidas en dicho Reglamento, a fin de precautelar la 
preservación y salvaguarda del paisaje urbano como historia y memoria de la ciudad. 
 

Esto habría de permitir que el patrimonio urbano conectase tres dimensiones culturales: la 
cultura en cuanto herencia a conservar, la cultura en cuanto componente de nuestra 
conciencia y la cultura productiva como generadora de riqueza. 
 

 
 



2 Definiciones 
 

Las ciudades deben ser explicadas como realidades complejas toda vez que en su paisaje se 
interrelacionan elementos del medio ambiente, herencias de la historia, las fuerzas 
económicas, el progreso técnico, el genio creador del hombre, las tensiones sociales, los 
modos de vida de sus habitantes y también, las aspiraciones y los deseos de los ciudadanos.  
 

La sociedad debe conocer cuál es la situación en la que se encuentra el centro histórico, 
cuáles son sus problemas, sus atractivos, y que posibilidades brindan estos lugares a la 
población, así como estar al tanto de los procesos llevados a cabo por la administración 
pública y de los aportes privados accionados para su mantenimiento, acondicionamiento, 
mejora, y su adaptación a la actualidad.  
 

Ciudad: Núcleo de población de ciertas dimensiones, con un poblamiento muy concentrado 
y alta densidad de edificación. Presenta funciones específicas y especializadas, que la 
convierten en lugar central respecto al territorio circundante, actuando como polo de 
atracción de flujos y personas y sobre la que se establecen áreas de influencia. En ella se 
desarrollan determinadas actividades económicas, mayoritariamente no agrarias, y sí 
relacionadas con la administración pública, ocio, comercio, negocios, etc. 
 

Centro Histórico: El núcleo urbano original de planeamiento y construcción de un área 
urbana, de atracción social, económica, política y cultural, caracterizada por contener los 
bienes vinculados con la historia de una determinada ciudad, a partir de su origen, y de 
conformidad a los términos de la declaratoria respectiva o por determinación de la ley. 
 

Renovación: Acción y efecto de renovar, volver a dejar algo como nuevo, reestablecer algo, 
sustituir una cosa vieja por otra nueva de la misma clase, reemplazar algo. 
 

Revitalización urbana: tiene como objetivo “darle significado al pasado en relación al 
presente y recuperar la tradición a través de la memoria colectiva, originando un desarrollo 
respetuoso e integrado a las estructuras físicas pre-existentes, y abiertas a las 
características intrínsecas contemporáneas” (DEL RIO; OLIVEIRA, apud CHUGAR, 2009). 
 

Rehabilitación Urbana: Concepto descriptor del modelo de transformación ideal en áreas 
urbanas degradadas, haciendo referencia a toda una serie de transformaciones integradas 
dentro de un proceso transformador en determinada área urbana. La rehabilitación 
urbana busca el retorno a una situación anterior, manteniendo algunas características y 
estética del entorno, enfocándose en la aparición o el retorno de actividades económicas, 
y de dinamización ambiental, social y cultural. 



3 Antecedentes 
 

El centro histórico representa la memoria colectiva de la ciudad, vestigios del urbanismo de 
épocas diferentes y arquitecturas de distintos estilos muestran la historia viva de la vida de 
la ciudad; por ello tienen un valor educativo y atraen el interés de viajeros y estudiosos.  
 

La imagen colectiva de la ciudad se construye sobre esos elementos paisajísticos heredados, 
que, por otra parte, encierran valores de convivencia para el conjunto de los ciudadanos. 
Las calles y plazas del centro histórico son lugares de paseo y de encuentro, son espacios de 
diversidad y mezcla funcional que propician las relaciones sociales. Hechos que hacen del 
centro histórico el espacio social físico de más valor y de mayor complejidad de la ciudad. 
 

No obstante, los centros históricos se ven afectados por procesos muchas veces ajenos a la 
propia ciudad, y otras veces propios de la misma, que provocan que estos lugares, antaño 
zonas de contacto entre ciudadanos, con densidades de población elevadas, donde se 
instalaba el comercio, empiecen a perder importancia dentro de la ciudad.  
 

Esta pérdida de importancia acarrea la degradación del centro histórico, tanto de 
edificaciones como de seguridad y de la calidad de vida, provocando sensación negativa en 
los habitantes con la consecuencia de ser considerados un lugar no atractivo para vivir, y 
así, poco a poco este centro empieza a deshabitarse. Así la suma de fenómenos de 
envejecimiento, involución demográfica y abandono del centro por los usos habitacionales, 
rompen el equilibrio entre los distintos grupos etarios, la tradicional mezcla social y 
favorecen en ocasiones el progresivo carácter terciario de los centros.  
 

Desde el punto de vista funcional se definen por un carácter multifuncional, riqueza que se 
pierde cuando los procesos de deterioro o gentrificación atentan contra el carácter de los 
barrios del centro e introducen mecanismos tendentes a un empobrecimiento de la vida 
urbana y de las relaciones sociales, y/o cuando quedan convertidos en espacios museos 
carentes de vida urbana.  
 

Finalmente, las relaciones sociales resultantes del contacto y convivencia en un espacio 
reducido de individuos y grupos sociales diferentes se debilitan, la vida urbana se 
empobrece y el centro se despersonaliza, convirtiéndose muchas veces en lugar de 
compras, de trabajo, de espectáculos y de ocio, dejando de ser patrimonio de sus residentes 
para serlo de todos los habitantes de la ciudad. 
 

 

 



4 Justificación  

 
Las ciudades con sus referencias al pasado, son lugares que llaman al turismo alternativo, 
existiendo otras que por negligencia o el deseo de modernidad no han preservado la 
fisonomía que las identificaba, y hoy requieren urgentemente de la participación de 
entidades especializadas y la población misma, a fin de salvaguardar el patrimonio 
arquitectónico, con base en normas y reglamentos que compendien la obligación de 
conservarlo y mantenerlo en buen estado; determinando el nivel de intervención en cada 
edificio patrimonial, abarcando la preservación, la restauración y remodelación hasta 
acciones de rehabilitación y reciclaje, según el caso. 
 
Con el propósito de generar una reflexión conjunta entre los actores de la sociedad sobre 
el estado del centro histórico de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, y de esta manera sentar 
bases hacia una propuesta de revitalización ética, cultural y posible, es que el Colegio de 
Arquitectos de Santa Cruz conjuntamente con el Colegio de Arquitectos de Bolivia,  
propulsan la realización de un “escenario conversatorio” de amplio espectro social, acerca 
de la actual problemática del Centro Histórico de Santa Cruz de la Sierra, abordando el 
análisis del problema desde las variables: Espacio / Ambiental, Económico / Social – Cultura 
/ Participación Social – Gestión Integral, para enriquecer el discurrir de opiniones y 
pensamientos conducentes a potenciar el “pensar y reflexionar en conjunto a fin de 
propiciar sinergias para apalancar un tejido colaborativo” entre los diverso sectores y 
actores poblacionales, y lograr delinear un proyecto colectivo para la salvaguarda del Centro 
Histórico de Santa Cruz de la Sierra involucrando experiencias en diseño, construcción, 
gestión y estructuración de proyectos inmobiliarios para el desarrollo de procesos 
proyectuales del Centro Histórico y Área Central de la ciudad. 
 

Es importante señalar que una pronta y eficaz intervención en los edificios y un uso 
apropiado de los mismos podrían incrementar la oferta turística de la ciudad y por ende, 
aumentar la estancia promedio de sus visitantes. 
 
 
 
 
 
 



5 Conversatorio 
 
El conversatorio se llevó a cabo el día martes 10 de octubre de 2023 en el Colegio de 
Arquitectos de Santa Cruz, con el propósito de discurrir e intercambiar opiniones, 
sensaciones y emociones sobre cómo potenciar desde el pensar y reflexionar en conjunto, 
la gestación de sinergia entre el sector público, privado y comunal para apalancar un 
tejido colaborativo, para la salvaguarda de la Urbe Mater de Santa Cruz que involucren 
experiencias en diseño, construcción, gestión y estructuración de proyectos inmobiliarios 
para el desarrollo de procesos y proyectos en el Centro Histórico. 
 

El conversatorio contó con la presencia y participación de representantes de diferentes 
Instituciones Públicas y Privadas, de la Academia, y la Sociedad Civil. Entre los invitados 
especiales se tuvieron a tres panelistas que compartieron con la audiencia su visión y 
trabajo que realizan desde su accionar profesional, como académicos y miembros activos 
de la Sociedad de Estudios Patrimoniales del Colegio de Arquitectos de Santa Cruz. 
 

Los panelistas fueron:   Arq. María Luisa Vásquez Viaña 
Arq. Mariel Alejandra Palma Porta  
Arq. Virgilio Suarez Salas 
Arq. Jimmy Toledo Castro 

 

Con la conducción de:   Lic. Maggy Talavera Román 
 

El conversatorio se desarrolló abordando la multiplicidad temática que engloba el Centro 
Histórico, entendido como “Espacio público y de lo público”. 
 
Mesas de trabajo: posterior al espacio conversatorio se establecieron cuatro mesas de 
trabajo, con el fin de recopilar sugerencias y aporte de los participantes en la temática 
correspondiente. Las mesas de trabajo fueron las siguientes:  

 Mesa 1: Espacio / Ambiental 
 Mesa 2: Economía / Sociedad 
 Mesa 3: Gestión / Políticas Públicas  
 Mesa 4: Cultura / Participación Ciudadana  

 
Lectura de conclusiones de mesas: para el cierre del conversatorio se compartieron los 
resultados obtenidos por las cuatro mesas de trabajo. 
 
 



6 Contenidos reflexivos para hilvanar el Conversatorio 
 
6.1. Centro Histórico de Santa Cruz de la Sierra: ¿Que conservar?  
Arq. Mariel Alejandra Palma Porta 
 

El centro histórico se constituye en el área urbana emblemática de la ciudad, pues tanto su 
arquitectura como sus espacios públicos -lugares de expresión de ciudadanía y cultura- 
componen un legado histórico simbólico presente día a día en la dinámica de la ciudad.  
Por tanto, todo lo que tiene y contiene esta centralidad histórica posee valor patrimonial 
que la constituye en el espacio público por excelencia, donde se visibiliza la vida social 
urbana que los procesos de desarrollo han ido configurando y delimitando con 
características propias.  
 

¿Que conservar? … Considerando que todo lo que contiene es histórico y que es “el Espacio 
público reconocido a partir del todo, no de sus partes aisladas”, la conservación refiere al 
conjunto territorial edificado del área centro histórico, por lo cual requiere una Gestión 
Específica y Adecuada que contribuya en la Preservación de su Legado Cultural, los incluya 
como partes fundamentales en una propuesta de desarrollo territorial, los considere en su 
articulación con el resto de la ciudad, y garantice en él el desarrollo de actividades socio-
culturales y económicas equilibradas.  
 

¿Cómo lograrlo?... Destacando al Centro Histórico como un lugar acogedor, vital, empático 
y resiliente, en el que su patrimonio cultural protegido sea fuente de dinamismo e 
innovación social, cultural y económica de acuerdo con su rol de ser la principal centralidad 
de la ciudad.  Así, será reconocido por los residentes tradicionales, los nuevos y la población 
flotante, “como lugar de encuentro que integra múltiples valores que motivan su 
permanencia”, los visitantes lo percibirán como un lugar de disfrute y encuentro, en el cual 
la multiplicidad de actividades invita a recorrer y conocer sus espacios públicos.  
 

Cualificando la calidad de vida de residentes, usuarios y visitantes, se logrará consolidar 
como un lugar de memoria, identidad y diversidad en el que se congregan, habitan y 
dialogan distintos sectores sociales, culturales, económicos e institucionales. 

 

Por tanto, la asignatura pendiente para con nuestro centro histórico es la articulación de las 
partes que conduzcan a una Gestión Integral del Centro Histórico y Área Central, a partir de 
una planificación integral y de escalas integradas, con la consecuente regulación, a fin de: 
 



1. Incentivar políticas habitacionales: generar unidades habitacionales alternativas, y 
promover la diversidad de residentes. Promover condominios de altura media en los 
fondos y centros de manzanos. Liberación de años impositivos a las nuevas 
construcciones destinadas a viviendas en centros históricos. 
 

2. Recuperación y Mejoramiento del paisaje urbano. Redefinición del sistema de 
circulación (vial y peatonal). Mejoramiento ambiental (entierro de cables y ductos, 
renovación y reposición ductos subterráneos, limpieza visual). Control de calidad obras 
de arquitectura y mobiliario urbano. 

 

3. Gestión y administración urbana del área central de la ciudad. Creación de una entidad 
gestora, como instrumento de intervención, acción y consulta en:  
- Regulación del funcionamiento del mercado del suelo urbano e inmobiliario.  
- Resolución digna de vivienda para actores sociales desfavorecidos.  
- Estímulos para la fijación de población en el centro histórico y área central de la 

ciudad favoreciendo la heterogeneidad social.  
- Recuperación del patrimonio edificado con su consecuente puesta en valor, 

captación y la aplicación de recursos económicos a iniciativas privadas, impulsando 
una cultura urbana con valoración y el respeto a la ciudad heredada.  

 

4. Revitalización del microcentro: Restableciendo el sentido multifuncional del lugar, la 
continuidad del recorrido espacial a través de las galerías, reducción circulación 
vehicular, y estrategias de intervención según el grado de transformación que requiera 
el patrimonio urbano arquitectónico. 
 

5. Políticas de preservación y desarrollo del patrimonio. Considerando los usos sociales 
del patrimonio con la visión de cómo la sociedad se apropia de sus historias, 
incorporando nuevos actores y asumiendo los conflictos que lo acompañan, en pos de 
promover la relación, apropiación y formas de uso. Siendo así el patrimonio conector 
entre los diversos grupos sociales que lo comparten. 

 

6. Tejer y equilibrar el territorio histórico central. Mediante un Plan de Acción y Gestión, 
herramienta para su manejo sistémico aplicando principios de cohesión social, como el 
de ser: participativo – sustentable – incluyente – integral – dinámico, como un proceso 
continuo a ser evaluado y mejorado constantemente. La implementación de un Plan de 
Gestión desarrollará: Responsabilidad pública - Activación social - Cuidado del 
patrimonio - Reactivación económica – y Patrimonios integrados en lo conceptual y en 
la gestión.  

 
 



La ciudad es, un paisaje cultural y una realidad dinámica donde los problemas de 
reorganización del espacio urbano están siempre presentes, pues debe responder a las 
necesidades que cada época o coyuntura histórica le plantea.  
 

De aquí que, de cara a la valoración del patrimonio cultural, a la superación de las visiones 
museísticas de los centros históricos y a la intervención urbanística, sea necesario hacer 
conciencia sobre el hecho de que cada espacio urbanístico tiene una etapa histórica clave 
en su formación y articulación, además, se trata de ciudades vivas que han tenido que 
adaptarse a diversas etapas.  
 

Los rasgos de una ciudad se advierten en la fachada de sus edificios, en sus cascos viejos, 
en el conjunto de sus trazos, en el sabor de sus barrios y en el sentir de sus habitantes. 
 
6.2. El Área Histórica de Santa Cruz de la Sierra  
Arq. María Luisa Vásquez Viaña 
 
1. CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL  
El área histórica de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra podemos enmarcarla en el área dentro 
del primer anillo mapeada y estudiada por el geógrafo Gärrit Koster en base al primer plano 
de Santa Cruz del año 1888. Contiene en su área todas las funciones de una ciudad del SXIX 
y principios del XX. En las cercanías de la plaza principal concentra las funciones 
administrativas y eclesiásticas La salud a cargo de un hospital y el cementerio en la periferia 
de la ciudad- La industria azucarera deja su huella en el inmueble denominado la moliendita 
restaurada hace unos cuatro años, donde se han encontrado hormas de cerámica para la 
cristalización del azúcar. En relación a la trama urbana el tejido en damero perfecto se 
cumplió solamente hasta dos cuadras de la plaza a partir de las cuales se presentan 
desviaciones más o menos pronunciadas que aumentan hacia la periferia A pesar de estas 
irregularidades el trazado en damero continua con el crecimiento de la ciudad prácticamente 
hasta muy entrado el SXX. Con esta base la Consultora Techint define el primer anillo y 
replantea un nuevo modelo urbano en anillo que es el que tiene actualmente la ciudad.  
 
2. ESTUDIO DE PRESERVACION DEL CENTRO HISTORICO DE LA CIUDAD 
DE SANTA CRUZ-  
El Primer estudio de Preservación del Centro Histórico de la Ciudad fue encomendado a la 
Oficina técnica del Plan Regulador a raíz de la Mesa redonda de Arquitectura Cruceña del 
mes de mayo de 1974. Este primer trabajo encomendado a mi persona y dirigido por el jefe 
de la Oficina el Arq. Fernando Prado Salmon consistió en:  



A. DELIMITACION DEL AREA DE ESTUDIO El estudio se realizó en el área 
comprendida dentro del radio de tres cuadras alrededor de la Plaza 24 de septiembre, 
delimitada como área de estudio en la citada mesa redonda de Arquitectura Cruceña.  
B. EVALUACIÓN ARQUITECTÓNICA URBANISTICA: Mapeo y selección de 
inmuebles de los inmuebles en base a una guía de calificación: Espacio urbano; volumetría 
y materiales, decoración y textura. Cada uno de los inmuebles además del mapeo se hicieron 
croquis y fotografías tanto exteriores como interiores. El análisis urbano destacó el valor 
preponderante que adquiere la tipología de la casa tradicional cruceña, la casa con galerías y 
patios sea que se halle en los modelos más completos, o en sus distintos grados de evolución. 
Los factores de evaluación considerados además de su valor urbanística y arquitectónico 
fueron su estado de conservación y condiciones de habitabilidad  
 

a. Las iglesias como hitos de la ciudad histórica  
b. Inmuebles que conservan los elementos arquitectónicos que caracterizan la 

arquitectura cruceña como el horcón, la carpintería y la textura que conforman la 
galería como el elemento espacial que da al ambiente urbano su rasgo característico  

c. Inmuebles que conservan la distribución espacial de patio que se pierde con los 
nuevos usos  

d. Inmuebles arquitectónicos que representan la época de la goma con características 
academicistas. Como resultado de este sistema de evaluación se obtuvo la 
conformación de categorías de intervención tanto para los inmuebles patrimoniales y 
premisas para las nuevas construcciones.  

 
CONCLUSIONES:  
Como conclusión de este estudio en el área de 46 manzanos se catalogaron cerca de 80 
inmuebles de preservación; muchos de ellos hoy lamentablemente demolidos. Por la 
existencia de inmuebles patrimoniales aislados fuera de esta área se delimito como área de 
preservación ambiental el área que comprende hasta el primer anillo.  
En lo económico se recomendó la elaboración de cuadros comparativos de costos de 
revitalización y /o de nueva construcción.  
En lo jurídico aparte de la ordenanza de preservación de recomendaba incluir un acápite de 
exoneración de impuestos  
 
ESTE PRIMER ESTUDIO SIRVIO DE BASE PARA LOS POSTERIORES QUE 
TERMINARON EN UNA REGLAMENTACION ESPECIFICA DE PROTECCIÖN DE 
LOS INMUEBLES PATRIMONIALES  
 
SI LA CIUDAD SE CONSTRUYE CON LA HISTORIA RESULTA PRECISO NO 
DESTRUIR LO QUE ELLA MISMA HA CREADO  



Deseo subrayar que la conservación y restauración del centro histórico no es solo una tarea 
técnica, sino un compromiso ciudadano. Es una tarea que cumplir para las generaciones 
futuras y un testimonio de nuestro respeto por la historia y la identidad de nuestra ciudad. 
 
6.3. Desenredar el Centro Histórico de Santa Cruz de la Sierra  
Arq. Virgilio Suarez Salas 
 
1. EL PATRIMONIO 
Cuando se habla lo patrimonial se tiene la sensación que no estamos bien, sumado al caos 
urbano, se percibe una falta de visión política efectiva y conceptual orientadora, que afronte 
dicha situación. De acuerdo a la RAE se considera patrimonial “lo que pertenece a uno por razón 
de su patria, padre o antepasados”; de manera que lo patrimonial designa todo aquello que 
una persona ha adquirido por sí misma o ha heredado de sus ascendientes, alude un concepto 
legal que tiene que ver con el conjunto de bienes y derechos que una persona o institución 
posee. Por la capacidad y forma de transmitir, identificar, proyectar y apropiar en el tiempo y 
en el espacio, puede hablarse de distintos patrimonios: por su naturaleza en patrimonio natural, 
histórico, cultural; por su escala en patrimonio de una región, de un país, de un continente; por 
su alcance en patrimonio de una persona, de un grupo social y de la humanidad. 
 
Por su complejidad es necesario establecer acuerdos previos y aproximaciones abiertas, en 
principio referidos a dos percepciones; por un lado, se trata de visiones que se mantienen en 
constante transformación, y por otro lado, que sus bases ontológicas se mantienen alejadas de 
la comprensión de sus principales actores, la gente que la hace posible. Cuando se incorpora la 
dimensión cultural, el patrimonio abarca una serie de bienes materiales (tangibles) y 
espirituales (simbólicos), legados por aquellos que les precedieron, o bien, adquiridos y forjados 
por quienes constituyen un grupo, organización o pueblo. De manera que el patrimonio no son 
solo las máquinas, ni las sofisticadas tecnologías, sino su gente que crea, experimenta y 
comparte, un acto político, por su relación simbólica con la cultura y la sociedad. 
 
Otra condición del patrimonio es que alude una idea colectiva y participativa, capaz de contener 
cualidades de pluralismo y diversidad, sobre el cuál confluye una multiplicidad de intereses. Es 
decir, implica la posibilidad real de ejercer el pleno derecho de uso de ese recurso patrimonial, 
reivindicación que nos remite a los campos de la identidad (es), autonomía (s) y poder (es). Cada 
época la sociedad rescata el pasado de manera diferente, asumiendo diferentes situaciones a 
objeto de tener una mirada a largo plazo en su concepción y uso. Por eso sucede que para 
determinados herederos de un patrimonio no se tenga la conciencia del valor del mismo; o que 
dichos recursos poco o ninguna trascendencia signifiquen para ellos, generando una ruptura 
entre el recurso heredado y los valores establecidos por los sucesores. 
 
 



La capacidad de recordar y celebrar el pasado aparece en la historia como un concepto 
relacionado a la condición fundacional en cuanto a pensamiento y la acción de proceder, en el 
entendido que la emoción y la razón se nutre de la memoria. El patrimonio es un concepto 
temporal, simbólico e histórico. Por lo general es resultado del sector o grupo vencedor que se 
impone con toda su connotación ideológica. Se reitera que el patrimonio como parte de la vida 
se encuentra en permanente cambio, cambia con el transcurrir del tiempo y como todo hecho 
orgánico: nace, se desarrolla y muere. De modo que la memoria colectiva como parte esencial 
de lo patrimonial está constituido por todo lo que se opone a cualquier expresión estática, dado 
su carácter asincrónico, discontinuo, fluctuante, aleatorio, fortuito, interminable... como todo 
hecho cultural es un proceso que se inicia ni concluye. 
 
2. DETRÁS DEL CENTRO HISTÓRICO 
Se define al centro histórico a todo asentamiento humano vivo, el que a través de un 
determinado espacio de tiempo se ha estructurado físicamente por su legado urbano 
patrimonial, en el caso cruceño a través del trazado fundacional que parte del espacio central, 
la plaza, sobre la cual se emplazan los poderes religioso y político y las principales casonas. En 
dicho proceso se reconocen tres aspectos: en lo temporal enfatiza el imaginario de sus 
principales momentos de prosperidad, como la ciudad colonial, la modernidad decimonónica, 
la “Belle Époque”, es decir, los edificios que recuerdan o recrean dichos auges; en lo territorial 
nos remite a sus límites de fronteras abiertas condicionadas a sus aspectos formales y datos 
cronológicos, lo que ha obligado a declararlas zonas especiales, ignorando su natural 
interdependencia con la ciudad en su conjunto; y en lo funcional predomina la intensidad de 
uso orientado al sector terciario, en contraposición a un aspecto básico de la centralidad 
fundamentada en la concentración de actividades administrativas, habitacionales, 
económicas, religiosas y simbólicas. 
 
Por tanto, corresponde aborda el interrogante asumir: ¿El centro histórico como herencia del 
pasado o como construcción del presente?, dado al éxito del modelo urbano global de los 
últimos 25 años, ha creado artificialmente una sensación de inseguridad (afectando la 
convivencia y de relaciones sociales), priorizando la especialización de territorio, reorientando 
las inversiones pública y privada fuera del área central (sobre todo en la zona norte), lo que 
promueve la segregación socio espacial a través el vaciamiento y traslado de su población e 
instituciones que es sometida a presiones de todo tipo hacia nuevas áreas de crecimiento. El 
desplazamiento del rectorado, del ejecutivo municipal y de gran parte del segmento financiero 
forman parte de la misma tendencia. Esta situación contribuye al deterioro en las edificaciones, 
aumento del comercio informal, hacinamiento funcional, falta de parqueos y otros indicadores 
que afectan las condiciones ambientales y urbanas del centro histórico. 
 
 



El nuevo modelo le da las espaldas a la ciudad fundacional, ha perdido en gran medida la 
centralidad geográfica e histórica, ya que la visión del centro histórico como el mayor espacio 
público de la ciudad implica un proyecto urbano y no solo de conservación y eso es algo que la 
visión metropolitana ha comenzado a reconocer. Por consiguiente, es necesario enfatizar 
algunos de sus componentes: en lo cultural es el espacio de lo tangible e intangible que 
contienen y son testimonios de una arquitectura, urbanismo y un poder simbólico, de la vida y 
costumbres acumuladas como expresiones de las múltiples culturas que lo componen; en lo 
económico son áreas económicas especificas con actividades y actores formales e informales 
vinculados a la ciudad, se trata de un lugar para la inversión en conservación, un espacio para 
promover la sostenibilidad e impulsen su desarrollo; en lo político es el espacio social más 
adecuado para potenciar la ciudadanía patrimonial (derecho y deber; democratización 
patrimonial) y crear un marco institucional eficaz  de gestión participativa, sin poder no hay 
patrimonio; y finalmente en lo ambiental el centro histórico con sus plazas, calles y galerías, es 
el espacio público de integración con el ambiente geográfico que lo caracteriza y elemento 
potenciador de la identidad y autoestima de los ciudadanos. 
 
3. LA NORMATIVA DEL CENTRO HISTÓRICO 
El Reglamento del Centro Histórico (elaborado en 1988, aprobado en 1990), implicaba el 
esfuerzo de contar con un cuerpo normativo que afronte el desafío de "reconstruir" un tejido 
urbano seriamente afectado. El PROCEHI realiza el inventario de la edificación existente y 
consiguiente categorización. Revaloriza el tejido urbano recuperando la “línea histórica”, 
erradica la “Línea Techint”. Recupera el valor de la arquitectura tradicional, de madera, barro y 
teja. Restituye la variable paisajística de horizontalidad, delimitando la altura máxima de las 
nuevas construcciones a 10.50 metros, aspecto que se complementa con la prohibición expresa 
de la tipología en torre. Reconoce el valor contextual obligando el uso de la galería exterior, 
como elemento clave en la integración y conformación urbana. Se flexibiliza las restricciones 
espaciales y los índices de ocupación y aprovechamiento, a los efectos de promover la inversión 
inmobiliaria del sector privado. 
 
Con matices dicho Reglamento define al centro histórico como una zona especial, compatible 
con el uso mixto, comercial, administrativo y residencial. Procuraba restituir las cualidades 
espaciales e históricas perdidas que había experimentado gran parte del patrimonio 
arquitectónico tugurizado, abandonado y demolido, bajo la complicidad de propios y extraños. 
A nivel de gestión, el proyecto proponía superar las deficiencias administrativa y falta de 
recursos, a través de aportar en el sector privado como fuerza dinamizadora capaz de promover 
inversiones y generar confianza entre sus principales actores dominantes en un tiempo en que 
se imponía la visión neoliberal de la ciudad: inversionistas, técnicos, comitentes y usuarios. La 
concentración de importantes fondos financieros destinado a la recuperación de ciertos 
edificios, o al programa de aceras (sin que forme parte de un plan de movilidad urbana del 
sector), demuestran el grado de improvisación con que se manejó el centro histórico en los 
últimos 15 años. 
 



La evaluación del Reglamento del PROCEHI puede ser encarado desde varios puntos de vistas, 
en razón a que los centros históricos se encuentran protegidos por rigurosas regulaciones en 
sintonía a los entes rectores nacionales e internacionales, los que responden a igualmente a 
paradigmas de distinta naturaleza, en algunos casos contradictorio, ya que responden a la lógica 
del funcionarismo (burocracia de los distintos niveles territoriales). Al margen de la pesadez 
administrativa municipal, se percibe que muchas intervenciones autorizadas afectan 
negativamente la imagen urbana. Un ejemplo emblemático fue la duración de una década para 
aprobar el proyecto del cambio de fachada del cine Palace Theater, y en el mismo período se 
tenga que lamentar las demoliciones de edificios patrimoniales.  
 
Desde la vertiente sociológica se advierte que la recuperación de los centros históricos puede 
formar parte de la estrategia de la ciudad del espectáculo; es decir, del programa de ocio, 
cultura y consumo, que se recurre para matizar y enmascarar las diferencias de la ciudad dual. 
En ese sentido, la fastuosidad del espectáculo visual y estética, tiene que ver con el exceso de 
la información a efectos de que se tenga menos significado. Una ciudad inundada de imágenes 
reduce la sensibilidad social, se hace complaciente con los desequilibrios y elude los 
compromisos de unos y otros. Y lo que no se dice, es que al final la ciudad del espectáculo no 
es gratis, surge del desvío y disminución del presupuesto destinado a las obras públicas, al 
transporte público y de lo que debiera destinarse a equipamientos y servicios urbanos. 
 
4. LOS DUEÑOS EL CENTRO HISTÓRICO 
Se asume que la ciudad es su espacio público, en razón a que lo público en la ciudad constituye 
el elemento de conexión y de articulación social, que impide la ruptura, segregación y 
fragmentación. Y una parte fundamental de la ciudad es el centro histórico como su principal 
referente. El centro histórico es la expresión máxima de la ciudad construida y, por tanto, es el 
lugar más emblemático de concentración simbólica de la ciudad, provienen de una relación 
social particular definida por la condición de centralidad urbana, que aglutina funciones 
esenciales que se han legitimado en el tiempo. Es el kilómetro cero, donde se origina la ciudad, 
se innova y proyecta al futuro. 
 
Los centros históricos, tienen una importante condición polifuncional compuesta por múltiples 
tiempos y actividades centrales; lo cual implica la posibilidad de la coexistencia de una 
pluralidad de centralidades como los nuevos centros históricos del Plan 3000 y la Villa 1ro de 
mayo. De manera que los centros históricos son espacios dinámicos de identidad, encuentro, 
relación y conflicto. Se trata de un territorio en disputa entre los sujetos patrimoniales de lo 
simbólico, donde el poder político busca apropiarse de manera hegemónica. El sujeto social 
está compuesto por entes patrimoniales directos e indirectos que pueden tener origen local, 
nacional o internacional (residentes, comerciantes, inquilinos, transeúntes, capital inmobiliario, 
turismo, cooperación multilateral), que en conjunto están involucrados en el proceso de 
preservación con derechos y deberes que deben ser identificados y reconocidos. Por lo que una 
nueva cartografía de actores patrimoniales es clave, para identificar sus roles y relaciones. 
 



El rol democrático de los centros históricos supone redefinir la ciudadanía patrimonial, en 
función de los derechos y los deberes que les asisten a los sujetos patrimoniales, por ello cabe 
plantear algunos interrogantes: ¿Qué tipo de ciudad estamos construyendo? ¿Para qué y para 
quién se debe recuperar el centro histórico? ¿Qué derecho y deber les asiste a los que allí viven, 
a los que allá van y los que no van, pero están? ¿Se deben tener en cuenta los derechos a la 
ciudad de los usuarios temporales a los más estables? ¿Cómo concebir los derechos de unos y 
otros en cuanto a la ciudad incluyente y sostenible?  
 
El tiempo de residencia o la categoría de propietario no debe ser el criterio determinante de 
derechos urbanos. Se debe pensar en los derechos del ciudadano al margen de su permanencia 
y origen. El derecho a la ciudad debe contemplar la igualdad del ejercicio de los derechos 
ciudadano y a las condiciones básicas para el cumplimiento de dichos derechos. La ciudadanía 
tiene derechos-que no son exclusivos y únicos de sus habitantes o de sus propietarios y mucho 
menos de los actores externos. La diversidad de sujetos patrimoniales es parte esencial del 
centro histórico, porque produce procesos de apropiación colectiva del patrimonio, otorgando 
derechos y deberes a uno y otros, por lo que el centro histórico se convierte en asunto y tarea 
de todos. 
 
La intención de imponer autoritariamente en el mercado por medios de hábitos y modelos 
exógenos ajenos a nuestra cultura, nuestra vivencia, nuestro ambiente, nuestra sensibilidad y 
posibilidades, surge la respuesta de la gente del centro histórico como resistencia y encuentro 
con nuestra identidad, que cubre el arco cultural y económico. El derecho a la ciudad debe ser 
interpretado como un derecho a la ciudad integrada, conectada, heterogénea, plural, gregaria, 
inclusiva y sostenible. El derecho a la ciudad exige la corresponsabilidad ciudadana en su 
conocimiento y preservación, a conocer y transparentar lo que se hace y no se hace en su 
nombre. 
 
5. LOS LÍMITES DEL CENTRO HISTÓRICO 
Un primer resultado de la delimitación del centro histórico fue la puesta en vigencia de PROCEHI 
(1992), con normas especiales para el área de preservación, el “centro histórico” o “casco 
viejo”, y por extensión aplicado al área central para referirse a todo el tejido urbano delimitado 
por el primer anillo indistintamente, lo que ha generado mayor confusión. Para unos, la trama 
cuadricular de origen colonial es suficiente argumento para definir su valoración patrimonial, 
aunque se sabe que a tres cuadras de la plaza las calles se han adecuados a las condiciones 
ambientales de sus cauces naturales, como los picos planchas de las 7 calles que da nombre al 
mercado y a la plaza Colón, la Plazuela Callejas, el Parque El Arenal, entre otros; o desde la 
vertiente popular, la cuadrícula ha servido para ordenar los asentamientos humanos de nueva 
creación como los barrios El Pary, Alto San Pedro, Braniff, el Trompillo, Lazareto, etc. 
 
 
 



En la actualidad el centro histórico (probablemente el más dinámico del país), está conformado 
por 61 manzanas, de las cuales 46 son enteras, en tanto que 15 manzanas están afectadas 
parcialmente. Se trata de un área especial donde las intervenciones deben enmarcarse al rigor 
reglamentario y al cumplimiento de una cantidad de requisitos adicionales que afectan tiempo 
y recursos, lo que ha obligado en la mayoría de los casos a optar por abandonar, demoler o 
vender. Por eso se destaca el extraordinario esfuerzo que hacen las familias e instituciones en 
recuperar algunas casonas históricas. 
 
Se entiende que la ciudad histórica no puede ser contemplada de manera aislada, ya que es 
parte indivisible del sistema urbano integral. Dos recursos tipológicos como el dar continuidad 
a través de las galerías y que el nuevo perfil urbano no sobrepase la altura (10.50 metros), de 
basamento constituyen el fundamento para reconstruir la escala urbana, oriente nuevos usos 
e innove alternativas de puestas en valor de los conjuntos y manzanas patrimoniales. La 
arquitectura patrimonial exponente de la corriente neoclásica como la iglesia de San Roque, la 
capilla del Hospital San Juan de Dios, o el sector del siglo XIX del Cementerio General, la Escuela 
de Artes y Oficios Mercado Aguado; o expresiones de la arquitectura moderna como el Parque 
El Arenal, las Terminal de Buses, y otras tantas obras emblemáticas no fueron catalogadas y por 
consiguiente no forman parte del patrimonio oficial, muchas de las cuales han sido demolidas. 
 
El centro histórico por su significación (encuentro), simbolismo (identidad) y gregariedad 
(cívico), es el principal espacio público de la ciudad donde se disputa el poder, por tanto, es 
tiempo de promover la participación en tres dimensiones: el educativo, con alcance a todos los 
niveles del sistema oficial (inicial, primaria, secundario y superior); el profesional en el sentido 
de promover los principios de la arquitectura sostenible, la arquitectura inclusiva y los valores 
éticos; y el comunitario que canalice la participación social sin discriminación de ninguna 
naturaleza. Lo que nos remite el derecho a heredar la ciudad, su memoria y su patrimonio; y el 
derecho a pensar y construir su futuro de acuerdo a las demandas que cada generación plantee.  
El diálogo ciudadano debe ser el primer paso ineludible en cualquier proyecto urbano, por 
consiguiente, el conocimiento documentado, la información oportuna y pertinente es requisito 
básico para la participación. La participación exige también contar con los medios adecuados 
(institucionales), que fortalezca la cohesión social, la cultura y la convivencia ciudadana, claves 
para que las intervenciones en el centro histórico sean fiables, viables y efectivas. 
 
6. LOS BLOQUEOS DEL CENTRO HISTÓRICO 
A la caótica situación de la ciudad, se suma de modo pendular la problemática del centro 
histórico como parte fundamental del espacio público al que se somete a múltiples tensiones, 
y desde el cual se identifican dos tipos de bloqueos. 
 
 
 



El bloqueo cultural surge por la ausencia de una adecuada estrategia educativa y abandono a 
la centenaria convivencia hospitalaria, lo que ha provocado el debilitamiento y casi desaparición 
de la ciudad cercana y amigable (¿Es ley del cruceño la hospitalidad?, la ¿hostilidad?, y frente a 
ese cuadro se apela a la costumbre andino céntrica de cambiar nombres, al parecer resulta 
cómodo dar nuevas denominaciones a nuestros viejos problemas, por bien intencionadas 
dichas proclamas no sustituyen lo que más falta hace: una visión global, colectiva y convocante, 
solo buscan sus obsesiones, sus entusiasmos, y finalmente sus intereses y eso es lo que han 
encontrado. En los últimos 15 años de gestión local, a pesar de contar con importantes recursos 
económicos, la situación ha variado muy poco, con la agravante de haberse instalado una 
infranqueable normativa y marcado aumento del cerco burocrático. 
 
El bloqueo físico se entiende por la escala y tamaño del área central con más de 340 hectáreas 
con una superficie regular cuyos límites lo establece el primer anillo, genera el primer 
inconveniente por su alto grado de homogeneidad funcional. El área central se extiende en 
sentido norte sur por 2000 metros lineales y 16 manzanas promedio. De este a oeste tiene 1750 
metros lineales y 14 manzanas promedio. El problema se agudiza porque en dicha superficie 
casi cuadrangular con una malla de calles regulares, estas vías salvo pequeños tramos de una 
cuadra de la avenida Monseñor Santistevan y dos cuadras de la alameda Potosí, las demás calles 
tienen un ancho promedio de 12.00 a 16.00 metros. Dichas dimensiones y y los cruces en 
damero resultan insuficientes para implementar su interconexión interna y con la ciudad en su 
conjunto. 
 
Habrá que recordar que la calidad de una ciudad se mide a través de un sistema de transporte 
público (que no tenemos), por lo que debe convenirse que ningún plan de peatonalización en 
el área central será posible, en tanto no cuente con un plan de movilidad urbana, que 
contemple la interacción de los medios viales, ciclovías y peatonal. En ese sentido, la ciudad 
inclusiva recomienda un máximo de 300 metros para caminar, un cuarto de milla para 
conectarse a pie a la red de transporte público masivo y nuestro centro tiene una distancia 
promedio de 1 kilómetro al primer anillo, por eso se explica que todos los esfuerzos por 
peatonalizar resulten un fracaso reiterado. 
 
Finalmente, en respuesta a la visión festiva e irresponsable de peatonalizar el centro histórico 
por las razones expuestas son inviables y frente a la visión apocalíptica y pesimista en sentido 
de que el centro histórico “colapsa”, “se tuguriza”, o “se muere”, eso no ocurrirá, por la simple 
razón de contar con un importante patrimonio urbano tangible e intangible, con sitios 
emblemáticos, mercados, hospitales, colegios, iglesias, plazas y áreas verdes, y sobre todo por 
la densa memoria colectiva que la sostiene, la presencia de los distintos actores y vecinos que 
viven, trabajan, disfrutan y aseguran una diversidad cultural, base de la cohesión social y el 
reclamo ciudadano, ya que la gente cada vez se interesa más en el tema, porque la 
identificación del patrimonio nos remite a lo político, a la apropiación y uso del espacio público. 
 



Cabe destacar que frente al desplazamiento de las principales instituciones locales (de los tres 
niveles de gobierno), usos terciarios (comercio y servicios) y habitacional, el emprendimiento 
que está haciendo el Banco Ganadero en la manzana 4, con sus nuevas instalaciones con 
galerías y calles semipúblicas, y tantos otros esfuerzos anónimos confirman una tendencia: el 
retorno a la profunda relación simbólica y cultural con el centro histórico, volver al corazón de 
la ciudad. 
 
6.4. Reflexiones para conseguir revertir las tendencias de la zona central 

Mgs. Arq. Jimmy Cesar Toledo Castro 

 
Un centro histórico se constituye mediante un proceso de construcción simbólica, como 
escenario de las más importantes manifestaciones históricas que experimenta la sociedad 
que lo sostiene. En él se ´puede encontrar las pruebas tangibles de los ciclos económicos, 
políticos, de los cambios cultuales, las revoluciones ideológicas y en él se guardan las 
memorias de los hechos relevantes que la clase dirigente quiere preservar en la memoria 
en forma de monumentos, nombres y hasta fiestas populares.  En Hispanoamérica, los 
centros históricos están profundamente relacionados con las plazas principales de cada 
ciudad colonial, por la conformación espacial de las mismas, siguiente lo dictado por la Ley 
De Indias que era un manual para fundar ciudades como estrategia de conquista que 
llevaron adelante los exploradores españoles.  

La expansión urbana en el siglo XX, aliviana esta carga simbólica del centro histórico al ir 
conformando nuevos centros, con otras lógicas, sin la pesada carga histórica, que 
responden a nuevos grupos de poder urbanos en muchos casos o al traslado del escenario 
de los intereses de las clases dominantes. Este fenómeno ha significado la pérdida de valor 
como función urbana de los centros históricos tradicionales, que han enfrentado el reto de 
como conservar su importancia y sobre todo como sustituir las funciones urbanas que va 
perdiendo que hacen que pierdan vitalidad y atractivo.  

La metropolización, a pesar de transformar el hecho urbano de una estructura construida, 
ha constituido lo urbano, en base a una red de relaciones de intercambio que se extiende 
en el territorio, apuntalaron la importancia de los centros históricos como referente dentro 
la poli centralidad que genera. La jerarquización urbana que se basa en la 
complementariedad que caracteriza al fenómeno metropolitano, hace que los antiguos 
centros históricos, se conviertan en el referente histórico de pertenencia que algunos de las 
ciudades intermedias o pequeños centros poblados no han construido. Entonces el centro 
histórico tradicional pasa a tener que ser la referencia para los nacido y no nacidos en el 
área urbano, como referentes social y lugar de entretenimiento y encuentro con la cultura. 
Este reto hace que en la actualidad los centros deban abrirse a nuevas formas de expresión 
cultural, el arte urbano, callejero y popular es una de las estrategias más simples, pero debe 
ser acompañada de la apertura a nuevos espacios de conmemoración histórica y cultural 



para los migrantes, por ejemplo, o para los grupos que antes no accedían al mismo. Se debe 
trabajar en construir una identidad común entre todos porque no es solo la identidad mía, 
porque mi abuelo fue camba, la que va a estar en el centro sino tiene que estar la identidad 
de todos los que vivimos y trabajamos por esta tierra. Porque así va a ser la única forma de 
hacer una ciudadanía activa, que no solo piense en manifestarse en el campo político, sino 
que acceda a los beneficios económicos y sociales de lo urbano. Esto nos permitirá tener 
los ciudadanos que necesitamos, que ejerzan su poder ciudadano en nuestro centro 
participando activamente en todos los amitos de la ciudadanía activa. 

Entonces es necesario repensar la forma en que hemos querido conservar y lo que hemos 
querido conservar para que responda a la realidad actual. Las casonas coloniales y otras 
edificaciones republicanas hasta el auge gomera, caracterizan gran parte de esta de nuestra 
historia. Son el reflejo de la evolución urbana de gran parte de los siglos de la vida de la 
ciudad.  Se fueron construyendo de manera progresiva, no fue una tipología que se 
construyó de una vez con un proyecto completo.  Los cruceños tenemos mucho en nuestra 
historia el construir conforme va creciendo la familia, las necesidades de sus moradores y 
sus posibilidades económicas para afrontar la inversión. Actualmente estas edificaciones 
ocupan grandes terrenos en una zona con grandes problemas de parqueo y accesibilidad. 
Además, que la cantidad de vehículos que pasan por la por las calles, ocasionan vibraciones 
y emisiones de gases que van deteriorando todos estos materiales con las que están hechas 
estas construcciones. Todas estas circunstancias hacen que el mantener una de estas 
edificaciones sea muy oneroso.  Entonces tenemos que empezar a adaptarlas para poder 
vivir la contemporaneidad que vivimos ahora, y eso incluye traer nuevos usos que nos 
permitan quizás conservar esa el estilo arquitectónico y/o la tipología, pero con otra visión. 
Tenemos que plantearnos el preservar, pero el preservar revitalizando volviendo a traer 
vida volviendo a traer funciones urbanas nuevas, que fomenten la participación ciudadana 
y la cultura local 

El gran reto constituye el empezar a trabajar áreas completas de lo que hoy es el centro, 
conscientes que no solo debemos conservamos las manifestaciones físicas de nuestro 
patrimonio o nuestra historia que esta los palos y el barro, sino que tenemos que preservar 
la esencia de nuestra gente, los usos y costumbres que consolidaron las edificaciones que 
hoy preservamos.  Cada uno de ellas constituyó un hecho social, económico o político con 
un área de influencia, flujos definidos de personas, de bienes y de servicios; Movimientos 
característicos de gente y de materiales que hacían que sean organismos vivos. Por lo tanto, 
el nuevo centro que desarrollemos debe ser un centro que tiene mantener todos esos flujos 
o construir otros nuevos.  

Un centro bonito que no se toque que nos mantenga como hace 200 años y que sigamos 
teniendo la postal es completamente imposible e inviable.  La misma carta de la UNESCO 
plantea que todos los patrimonios tienen que ser sostenible. La sostenibilidad no solo tiene 
que ver con lo económico, sino que viene relacionada con lo ambiental y social. Para que 



un hecho patrimonial tenga sostenibilidad social, las nuevas generaciones tienen que 
reconocer ahí su identidad o mínimamente su historia. Quizás es en lo que más hemos 
fallado como sociedad. Los jóvenes no conocen el centro, ni sus lugares ni sus imaginarios 
y leyendas, peor su historia.  Por ende, no les importa y les es indiferente su deterioro y 
destrucción. Si no revertimos esta situación, aunque se inviertan millones, cuando venga la 
siguiente generación no les va a importar conservarlo. Entonces tenemos que pensar de 
cómo vamos a traer a esas nuevas generaciones nuestra historia para que sea la propia y 
sean ellos los mismos Defensores del centro y de toda su cultura regional.  Lo que mantiene 
viva una cultura es precisamente la reproducción social de la misma. Dicho de otra manera, 
es precisamente la capacidad de una sociedad de transmitirle a las nuevas generaciones su 
cultura para que apropie y la preserve en el tiempo.  

Muchas veces hablan del proyecto para el centro y eso yo creo que es la principal mentira 
que muchos venden o por ignorancia o falta de visión. No puede haber un proyecto para el 
centro porque hemos dejado muchas décadas que no solo el centro se nos vaya 
deteriorando, sino la construcción de la identidad regional y la trasmisión de nuestra cultura 
a las nuevas generaciones.  Entonces regenerar nuestro centro va a tener que ser una 
respuesta de muchas iniciativas:  públicas y privadas, institucionales, mixtas y de las mil 
formas que la gente asuma la responsabilidad a lo largo del tiempo porque no va a ser fácil.  

Se debe lograr las alianzas necesarias que permitan renacionalizar las edificaciones 
existentes, patrimoniales o no, o generar nuevas que puedan atraer personas a volver a 
vivir en el centro.  Por lo que hay que dotar al sector de equipamientos y servicios 
necesarios. Reconstruir barrios desde inversiones puntuales privadas y la inversión de la 
municipalidad es un camino largo que poco a poco revertirá las condiciones actuales. Cada 
casona antigua, cada zona tiene sus potencialidades y limitaciones, por lo que cada lugar 
debe ser parte un análisis propio y de iniciativas específicas. Por lo que cada vez que pienso 
lo que podría salvar el centro, me resuena el discurso repetido por muchos de Dónde está 
el proyecto para el centro. No hay un proyecto para el centro porque el proyecto para el 
centro tenemos que construirlo entre todos y van a ser muchos proyectos y nos va a costar 
mucho tiempo lograr revertir todas las condiciones en las que hemos dejado que nuestro 
centro llegue a deteriorarse. 

Entonces, tenemos entonces que abrirnos a que en nuestro se reconozca y se apropie todo 
el que vive aquí. tenemos que lograr también que ese centro siga manteniendo esa 
accesibilidad Y entonces ahí viene el cuestionarnos obviamente la movilidad. ¿cómo 
logramos en un entorno con calles pequeñas, que no tiene una jerarquización funcional de 
vías, puedan llegar gran cantidad de personas?  ¿Qué sistema de transporte podemos usar 
para que el centro siga siendo accesible desde todos los puntos cardinales del área 
metropolitana? 

 



Que las personas sigan viniendo los fines de semana o por la noche a pasear a la plaza, es 
lo que ahora mantiene lo poco que todavía es rescatable de la zona central. En vez de 
cerrarnos en la búsqueda de soluciones con grupos específicos, se tiene que pensar en 
mecanismos de mayor apertura y participación ciudadana del gran entorno metropolitano 
e incluir a las nuevas generaciones. Se tiene que pensar en construir un centro vivo un 
centro que nos guste visitar, donde podamos caminarlo, donde podamos apropiarnos todos 
con una diversidad de actividades.  Todos reconocemos el camino para lograr la anhelada 
revitalización de nuestro centro es unirnos, hablar, compartir ideas, pero siempre con ideas 
incluyentes ya no podemos seguir pensando que algunos tienen más derecho que otros 
porque eso creo que ha sido el camino a la catástrofe que hemos enfrentado actualmente.  

 
7 Conclusiones: 
 
El centro histórico es Espacio público y de lo público, es el lugar que más cambia en la 
ciudad, el más sensible para adoptar mutaciones porque es, a escala urbana, el espacio 
público por excelencia. Decimos que es el lugar que más cambia en la ciudad porque si se 
lo analiza en el tiempo, lo que en un momento fue la ciudad toda, posteriormente fue el 
centro de la ciudad, hoy es el centro histórico. Es decir que el cambio es una característica 
de su proceso o, lo que es lo mismo, el signo del centro histórico es el cambio. 

 

Es el Espacio público reconocido a partir del todo, no de sus partes aisladas, se trata de lo 
que le da sentido a la ciudad toda; es decir, por el significado público que tiene como un 
todo para la ciudadanía en el sentido de ser un “espacio de todos”. Lo que significa que su 
condición pública transciende el tiempo (antiguo-moderno) y el espacio (centro-periferia), 
produciendo un legado transgeneracional y transterritorial, que produce una “ciudadanía 
derivada” (por herencia).  

 

Es Espacio público de condición simbólica: lo que explica que habitantes que viven en 
territorios distantes vayan a la Plaza Principal 24 de Septiembre, con el fin de que sus 
reivindicaciones trasciendan hacia los niveles nacional y global. Se trata de un espacio 
público por ser un ámbito de relación y de encuentro, donde la población se socializa, 
informa y expresa cívica y colectivamente, lo que es factible por su condición de centralidad 
y por la heterogeneidad de gente, funciones, tiempos y espacios que contiene.  

 

Su condición de espacio simbiótico… mutante: Que responde a momentos históricos de la 
vida de la ciudad y de los ciudadanos que la habitan. Tanto la arquitectura como sus lugares 
de expresión de ciudadanía y cultura, constituyen un legado histórico de enorme 
simbolismo que está presente día a día en la dinámica de la ciudad… Toda ciudad y lo que 



contiene es histórico, por tanto, todo lo que contiene una ciudad es patrimonial… toda 
centralidad es histórica y todo lo que tiene posee valor patrimonial.  
 
8 Consideraciones: 
 
El centro histórico, requiere de una gestión adecuada, integral y específica que favorezca a 
la conservación, preservación y puesta en valor del legado cultural, lo incluya como parte 
fundamental en una propuesta de desarrollo territorial que articule el centro histórico con 
el resto de la ciudad.  La tarea pendiente es “planificar, junto con otras instituciones y 
actores de la sociedad, el desarrollo del Área Central formulando los correspondientes 
planes, programas y proyectos urbano arquitectónico, de manera articulada con las escalas 
de planificación vecinal-parroquial, municipal, regional y nacional”, con acciones que 
impulsen cohesión social, para construir lo de todos a partir del reconocimiento de lo propio. 
Asegurando:  
El resguardo del Patrimonio (desde la prevención, conservación, restauración, erradicación 
de deterioros y contaminaciones ambientales y normativas);  
 

La fluidez y conectividad urbana (movilidad y transporte, con complementariedades del uso 
del suelo, peatonalización, y descentralización). 
 

La calidad ambiental urbana: fenomenologías e imaginarios urbanos, discutiendo la ciudad 
y el espacio público a partir de simbolismos, significados y percepción humana del espíritu 
del lugar… entendiendo la vocación del lugar: El espacio público, que articula los elementos 
urbanos y arquitectónicos que se encuentran en permanente dinamismo y donde a través 
de los años se generan cambios que reconfiguran la relación de estos elementos.  

 

Recuperar y estimular la relación de pertenencia al lugar, a partir del “restablecimiento del 
sentido del habitar" - lazo afectivo del conjunto de relaciones emotivas y afectivas que unen 
al hombre con un determinado lugar. 
 
9 Aristas del problema: 
 

a) ¿Cómo recuperar la relación de pertenencia al lugar a partir de restablecer el 
sentido de habitar?  

 

Reconstruir habitabilidad a partir del rescate de la escala humana, para lo cual es 
menester un Plan Específico de Acciones Sostenibles enfocadas en:  
 



 Movilidad Urbana – un nuevo sistema de transporte para mejorar accesibilidad al área 
central y conexiones con la ciudad toda. 
 

 Incentivo a la Vivienda – propulsando políticas habitacionales que permitan generar 
unidades habitacionales alternativas, promoviendo la diversidad de residentes, 
dotación de servicios y seguridad. Acompañada de una política específica de incentivos 
para la construcción de nuevas edificaciones, de preservación de las galerías de 
recorrido urbano, de espacios verdes en los corazones de manzana y de alturas máximas 
en la zona catalogada de preservación. 

 

 Repensar el Uso del Suelo – promoviendo la diversificación de actividades comerciales 
y empresariales, estableciendo incentivos a las pymes. Determinado porcentaje al uso 
habitacional, al terciario y al del recorrido urbano arquitectónico. El abandono del 
centro de la ciudad por parte de las oficinas de la administración pública y las entidades 
bancarias aquejan al vaciamiento de otras actividades, afectando al consumo en las 
actividades económicas formales existentes. 

 

 Mejorando el Paisaje Urbano –redefinir los sistemas viarios y peatonales generando 
circuitos y áreas de paseo, recreación y esparcimiento. Controlar la calidad de obras, el 
uso del color, señaléticas, mobiliario urbano, arborización, entre otros ítems que 
conduzcan a optimizar la calidad ambiental y paisajística. 

 

 Recuperar la Multifuncionalidad– orientada a lograr continuidad espacial a través de 
las galerías para el recorrido urbano arquitectónico inicialmente en el microcentro: 
Manzanas 1/11. El centro debe recuperar la función de ser altamente residencia, limpio, 
ordenado, bien regulado y seguro. 

 

 Educación ciudadana - Fomentando la participación de la sociedad civil en temas de 
interés público, así como la valoración de la diversidad social y cultural, para garantizar 
el desarrollo de una cultura democrática y transparente. 

 
b) ¿De qué manera incentivar la inversión privada en construcción de viviendas, 

comercios y servicios para revitalizar el centro de la ciudad y recuperar su carácter 
histórico residencial y cultural? 

  

A través de una visión integral de la problemática y el trabajo comprometido del 
gobierno municipal con los vecinos e instituciones llamadas por ley a ser parte de la 
construcción de pautas y normas que organicen el territorio central de la ciudad.  

 

 Normativas edilicias atractivas (índice, retiros y estacionamientos)  
 

 Revisión del valor impositivo del suelo en el área central,  



 

 Política específica de incentivos para la construcción de nuevas edificaciones,  
 

 Agilidad en los procesos de aprobación de proyectos de inversión, junto a los permisos 
de construcción y su oportuna fiscalización. 

 

 Acciones rápidas a problemas existentes por: falta de seguridad en el espacio público, 
el exceso de actividades informales en las vías, falta de higiene y limpieza urbana, falta 
de mantenimiento de fachadas y aceras, falta de mantenimiento y mejoramiento de 
tendidos aéreos de electricidad y telefonías. 

 
c) ¿Cómo se harán las cosas y quien las hará? 
 

Mediante la creación de nuevos órganos de gestión, acción y consulta y gobernanza 
autónoma como articuladora entre los que gobiernan (administración política) y las 
necesidades de los administrados (sociedad civil). Debe superarse el modelo de 
gobernanza gremial, rescatando los valores del modelo institucional cruceño.  

 

 Gerencia operativa y técnica remunerada, dentro de un organismo de gobernanza 
autónomo, que desarrolle “estrategias de acción” que correspondan a los problemas 
que agobian al Centro de Santa Cruz de la Sierra, el área catalogada y su extensión hasta 
el primer anillo de circunvalación. 
 

 Autonomía para elección de profesionales técnicos – sin injerencias políticas 
partidarias. Habilitada para la gestión de captación de recursos no gubernamentales a 
ser invertidos en proyectos, planes y programas que permitan la dinamización y 
revitalización del centro histórico y área central de la ciudad.  

 

 Apoyo a emprendedores relacionados con la llamada economía naranja. Actividades 
económicas ligadas a la innovación y la cultura, muy relacionada con el uso del tiempo 
libre y el entretenimiento. 

 

 Fortalecer los equipamientos culturales municipales a fin de que asuman el rol de 
generadores de actividades culturales y de entretenimiento, y estimulen alianzas 
estratégicas con artistas y colectivos que emprenden iniciativas auto gestionadas. 

 

 Fomento para la conformación de redes colaborativas - que ayuden en la promoción y 
difusión de actividades y de servicios culturales, recreativos y comerciales que ofrece el 
área central.  

 

 Apoyo municipal para mejoramiento de gestión administrativa, de negocios, marketing, 
etc. de emprendedores de economía naranja.  

 



 
 

 Fomento a ocupación de plantas superiores de las edificaciones existentes para uso de 
habitacional y así complementar la revitalización del espacio urbano. Sin este 
complemento seguiremos afrontando los problemas que ha traído la 
desocupación del centro. 

 
10 Proposición: 
 

Construir habitabilidad a partir del rescate de la escala humana en 
escenarios concretos. 


